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LA MODA.
REVISTA SEMANAL DE L ITE R A TU R A, TEATROS COSTUMBRES Y
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Este periódico se publica todos los Do­
mingos. En el número l.° de cada mes se 
rci)artcn cuatro láminas, representando.

unas, las últimas modas de París, otras, I ría 6 de Crochót. Precio do la suscricion 
Patrones para bordados, cortes de vesti- I 10 reales al raes, lo mismo en Cádii que 
dos, ete., ó bien lindos dibujos de tapice- 1 en los demás puntos de la península.

SUMAETO.— Êevista de tkateos, por D. Fran­
cisco Flores Arenas.—E l D ulce N ombbe de 
M aeia, poesía por D. José María de la Torre.— 
E l asno cojo, novela original por D. Manuel 
Fernandez y González.—G eeoglífico.

REVISTA DE TEATROS.

Fin de las' tareas del Principal.— Principio de 
las del Balón.

La compañía dramática del Principal ha dado 
punto á sus funciones en la anterior semana. Con­
tenta debe de babor quedado de un público que cons­
tantemente la ba aplaudido y  constantemente ba 
llenado las localidades del coliseo, y eso en el ri­
gor de la canícula, y eso en un teatro de ventila­
ción punto menos que nula. Esto indica que el 
público á su vez ba quedado contento de la com­
pañía,.y deseoso por tanto de volverla á oir; cosa 
que es de esperar se verifique tan pronto como lo 
permita su actual compromiso de Sevilla. Parece 
indudable ^ue entre tanto tendremos aquí una bue­
na compañía italiana, de la cual formarán la base 
la Señora Peruzzi y el Sr. Selva, artistas que tan 
excelentes recuerdos nos dejaron.

Mientras esto se verifica, volvamos los ojos atrás 
y digamos alguna cosa de las últimas funciones 
ejecutadas bajo la dirección del Sr. Bornea.

Un drama, y iw  síMiy, y  otro'que solo loes  en 
las formas, pero tragedia en la esermia, se ban 
puesto en escena durante los pasados dias. El pri­
mero es E l Campanero de San Pallo, conocido 
basta la saciedad, obra de interés y  ̂ le inverosimi­
litud como casi todas sus hermanas de género, 
obra en que el autor, á trueque de presentar un 
efecto, no se para en barras ni escrupuliza en los 
medios; obra, en fin, cuyas condiciones do éxito no 
está en las reglas convencionales de los preceptis- 
t;vs clásicos, y que á pesar de lo cual cautiva la aten­
ción de los públicos todos ante quienes se presenta.

La, segunda. Los hijos de Eduardo, está muy 
bien escrita en su original y muy bien traducida 
al castellano. En ella un actor del mérito del Sr. 
Ilomiía puede hacerse aplaudir estrepitosamente, 

SETIEMBRE.

porque el carácter del astuto y sanguinario usur­
pador le da ocasión para presentar admirables ras­
gos en los que se descubre al eminente artista. Sin 
embargo, no hay poder en la ejecución, por grande 
que sea, capaz de atenuar el horrible efecto de la 
última escena, y no hay cabellos que no se erizen 
de espanto al ver á aquellos barbudos asesinos per­
seguir puñal en mano á dos niños inocentes que 
corren despavoridos y cuyos gritos desgarran el co­
razón. Gocen á su manera en tan repugnantes es­
pectáculos los hijos del nebuloso norte; esos de 
quienes decia un hombre célebre que era necesario 
desollarlos vivos para hacerles sentir cosquillas; 
pero nuestros públicos son de otra tela harto me-_ 
nos burda, y la sensación que les producen tales 
cosas es demasiado punzante para dejarlos aplaudir 
de buena gana.

Do una y de otra obra, como ya conocidas aquí 
de antiguo, no tenemos que ocuparnos hoy, puesto 
que ya. lo hicimos en tiempo y lugar convenientes; 
pero no se halla en el mismo caso E l Homhre im- 

portante, comedia del Sr. Serra, desconocida para 
nosotros, y á la que de muy buena gana perdona­
mos los defectos que notarémos en el plan y con­
ducta, en gracia de lo mucho que nos hizo reir.

¿Pero quién es ese hombre importante que allí 
se nos presenta? ¿Cuáles son los medios de su im­
portancia?— Vamos á verlo.

D. Juan es el tipo mas acabado de la desidia y 
de la incuria, es la flojedad personificada. Duerme 
catorce horas al dia, y las otras diez dormita en la 
butaca. Ya se puede suponer que es rico propie­
tario, porque de otro modo se hubiera muerto de 
hambre muchos años antes de aquel en que se su­
pone la acción.

Veraneaba en un pueblo de la Alcarria en com­
pañía de su mujer, de dos cuñados, varón y hem­
bra, y de un suegro tonto, y allí maldito si se cui­
daba de la patria ni del mundo entero, cuando los 
electores de aquel distrito tuvieron la triste ocur­
rencia de comprometer sus votos á un candidato 
rechazado por el gobierno. ¿Qué hacer pues para 
frustrar las esperanzas del oposicionista en ciernes? 
Buscar otro que no lo fuese, aunque tampoco fueso 
nada. Entonces se le ocurrió á un tio delD . Juan, 
hombre muy de pro y alto personaje político, hacer 
que este fuese nombrado, y un oficial del gobier-
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no de la provincia corre'al distrito con plenos po­
deres, y ])or contera don una drden en el bolsillo 
en la que se le conmina con la destitución si no 
triunfa el candidato por el que se le manda traba­
jar. En vano D. Juan se opone, en vano ruega: el 
oficinista, al que va en ello su empleo, no le hace 
caso; trabaja con ahinco, y  á poco vuelve á dar al 
agraciado lajDara él infausta jiueva de haber ven­
cido en las urnas. Quiere entonces dimitir, pero es 
imposible. Su mujer aspira á un ministerio, la cu­
ñada desea una colocación para su novio, el cuñado 
solicita un destino, el suegro, que toma rapé, pide 
la dirección de estancadas, y  un elector palurdo 
exije por premio de su influencia el que hagan sar­
gento á un sobrino suyo, cabo de caballería.

D. Juan no sabe resistir. Acepta el cargo con 
toda la resignación forzada del que llevan á ahorcar.

Su tio; sin embargo, que ha pensado hacer de él 
contra su voluntad un hombre importante, lo abru­
ma con datos y observaciones relativas al distrito, 
y aunque él rarísima vez va al congreso, acierta á 
hallarse allí cuando uno de los ministros habla del 
presupuesto de la provincia que representa. Una 
interrupción casual que aquel discurso le arranca 
se toma por deseo de hablar, y  á la fuerza le dan 
la palabra, ni mas ni menos que al neófito de la co­
media Las capas. Habla nuestro-hombre, pero con 
tal fortuna por lo visto que lo tienen por una no­
tabilidad parlamentaria. Desde aquel punto las 
fracciones todas del congreso se lo disputan, es in­
vitado á cierto The dansant donde se reúnen las 
eminencias todas de la política, y  concluyen por 
ofrecerle una cartera ministerial, que él rehúsa no 
menos por pereza que por convicción de su incapa­
cidad. Los ministeriales se alarman de esta nega­
tiva creyéndola señal de ruptura, la oposición co­
bra ánimos nuevos juzgando tener de su parte tan 
poderoso adalid, y al cabo para conjurar la tormen­
ta el ministerio le hace proponer pactos, mediante 
los cuales él marchará al extranjero pidiendo en 
cambio lo que guste. D. Juan, que no desea otra 
cosa, exige sean colocados su suegro, su cuñado y 
el novio de su cuñada, y  se prepara á-ponerse en 
camino para París, altamente sorprendido de aque­
lla eíímorá importancia que no acierta á esplicarse.

Si aquí prescindimos absolutamente, no ya de la 
verosimilitud, sino hasta de la posibilidad misma, 
nos quedarémos con no pocas situaciones en estre- 
mo cómicas, y  con una lluvia de chistes de buen 
género y  oportunos, capaces de hacer reir á la es- 
tátua misma de la sociedad. E l Sr. Serra no so 
ha desmentido aquí por cierto. Lástima es que 
en el tercer acto no haya podido sostenerse á la altu­
ra de los dos piimeros; pero así y todo su comedia 
es una agradable cosa, sobre todo interpretada como 
lo fué por el Sr. Komea, en el único papel verda­
deramente de empeño de la obra. Sin embargo, 
fué muy bien secundado por la Srta. Berrobianco 
y por los demás que en la misma tomaron parte.

Las demás funciones eran ya repetidas; pero no 
por eso fueron menores los aplausos, en especial 
en el beneficio de la expresada dama jóven y  en la 
noche última en que trabajó la compañía. Aque­

lla despedida fué una ovación que Cádiz consagró 
al talento artístico.

El Balón inauguró sus tarcas con D. Tomas, 
donde fué muy aplaudido y  con justicia el Sr. Sán­
chez Albarran. Faltaban aun sin embargo algu­
nas de las principales partes, que en verdad son 
muy necesarias para establecer un órden convenien­
te de trabajos. Entonces cada cual ocupará su 
puesto, y  si algo falta en el cuadro podrá comple­
tarse. Por aquella sola función no es posible aun 
calcular nada definitivo.

La linda Luisa Medina nos dió un excelente ra­
to en el conocido y  aplaudido baile La Granadina, 
que ejecuta con tanta gracia como agilidad.

Tenemos entendido que hoy Domingo, aprove­
chando el interregno del Principal, dará en él un 
espectáculo de prestidigitacion el célebre esca- 
moteador Macaluso, que acaba de llegar de Tetuan 
donde ha trabajado con gran placer de los cristia­
nos y  singularísimo asombro de los moros.

¿Qué dañan estos por aprender á sacar, como 
Macaluso, napoléones de la luz de una vela? He 
aquí un modo fácil de pagar la indemnización.

Por lo demás, el arte del escamoteo en grande 
escala tiende á ser el arte de la época. Los ensa­
yos en este género que han principiado á practi­
carse en algunos puntos de Europa comienzan á 
dar resultados sor|)rendentes.

F e a x c is c o  F l o e e s  A b e n a s .

L a  circu n stan cia  de solem nizar la Santa 
Ig les ia  el d u lce  y  ven eran do n om b re  de 
M aría , nos ob liga  á dar h oy  ca b id a  en las 
colum nas de La Moda á una tierna, ele­
gante é ingen iosa  poesía , d ed ica d a  á cantar 
las glorias de tan su b lim e ob je to . E l señor 
don  .José M aría  de la  T orre , su  autor, es 
sobrada  y  venta josam ente co n o c id o  p o r  sus 
trabajos p oéticos  de n m clio  m érito , así c o ­
m o p o r  su "F iloso fía  del sen tim iento y  de 
la ra z ó n ."

EL DULCE NOMBRE DE JIARLi
1.

El nombre celestial gozoso canto 
De la Madre de Dios cándida y pura:
Mi voz bendice su divino encanto.
Sus virtudes, su amor y su hermosura;
Pues que al profundo infierno puso espanto, 
¡Oh prenda soberana de natura!
Llenando el universo de armonía.
El Dulcísimo Nombre de María.

■A
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2.

¡Oh tú, la Virgen de virtudes llena! 
Virgen por excelencia sin pecado;
Mas limpia que la cándida azucena 
Que de perlas la aurora ha coronado.
¡Oh tú, de oro divinal cadena.
Que la tierra y el cielo has estrechado! 
Dame ensalzar en tan dichoso dia 
Tu Dulcísimo Nombre de Maria.

3.

Pura en la mente del Autor Divino 
Antes que el cielo á su poder surgiese, 
Pura fuiste en el claustro purpurino 
Antes que tu beldad resplandeciese.
Y para que triunfando tu destino 
Colmara tu pureza y.recibiese 
Galardón al nacer, te revestía ^
El Dulcísimo Nombre de Maria.

4.

,jQuién es esta escojida, luz temprana, 
Paloma sin mancilla, clara fuente,
Aura fragante de vernal mañana,
Y luna llena en celestial oriente?
Es su nombre Señora y Soberana, 
También del mar estrella refulgente,
Y es la joya del alma y  la alegría 
Su Dulcísimo Nombre de Maria.

Mirad del iris bello los colores 
Que abrillantan las perlas del roclo:
Oled el rico aroma de las llores 
Que esmaltan la pradera y bosque umbrío: 
Oid de los melilluos ruiseñores 
Las quejas en amante desvario....
Pues es mas grato y bello al alma pia 
El Dulcísimo Nombre de María.

6.

La Gracia infundió en tí puros raudales 
De luz vivida, al par que engendradora,
Y  diÓ á tu seno gozos maternales 
Sin dejai- de ser Virgen, gran Señora.
Los eternos decretos divinales
De amor estremecida, tu alma adora;
Pues proclaman al mundo la valía 
Del Dulcísimo Nombre de María.

7.
Madre exhalada en virginal cariño 

Cobijó tu regazo muellemente 
Al infante Jesús, al tierno niño 
Desnudo, nuestro Dios omnipotente!
Y  en tanto que de [nú-pura y armiño 
Revestidos los reyes del oriente
Le adoraban, el niño bendecia 
Tu Dulcísimo Nombre de María.

8 ..

Tú el gran misterio revelaste al mundo 
Con tu maternidad del UNO y TRIN O : 
Misterio de misterio tan profundo 
Cual su amor hacia tí, santo, divino: 
Misterio de un amor siempre fecundo,
Que enlaza, estrecha y urte de contino 
El hombre á Dios. Bendito! madre mia,
Tu Dulcísimo Nombre de María.

9.
Oh! ¡cuánto de dolor en este suelo 

De tanto amor en premio recibiste!
' Oh! ¡cuánto de amargura y desconsuelo 

Colmado el cáliz apuraste triste!
Con ser Madre de Dios, Reina del cielo 
De la tierra é infierno padeciste 
Tanto, que en tu sentir ni aun existia 
Tu Dulcísimo Nombre de María.

10.

Pero el Señor fiara á tu pureza 
El superar los ¡ilazos de la muerte;
Y  tu maternidad virgen la alteza 
De alcanzar el perdón tuvo por suerte: 
Pues el perdón y el cielo, en su grandeza. 
Para el hombre en la cruz quiso ofrecerte; 
Grandeza que heredó de su agonía 
Tu Dulcísimo Nombre de María.

11.

Así fuiste la madre cariñosa 
Y’ refugio y amor de pecadores:
Enhiesta palma do virtud gloriosa;
Virtud que torna en gozo los dolores; 
Alma de la inocencia venturosa,
Y'̂  esperanza inmortal de los favores 
Do la eterna Verdad. Tal es la via 
Del Dulcísimo Nombre de María.

12.

Y Reina de los ángeles y coros 
Divinos también fuiste. Virgen santa;

■ Reuniendo en tu pureza los tesoros 
De mas alto valor por virtud tanta:
Que Dios formó do tus sentidos lloros 
La fuente perenal y sacrosanta 
Do la culpa arrojar, que lavarla 
Tú Dulcísimo nombre de María.

13.

Fino sudario tu potente nombro 
Enjuga gruesas gotas do amargura,
Que lacerado el corazón del hombre 
Destila triste en su mortal natura.
Mas, ¿qué mucho. Señora, que te nombre 
Su Reina y Soberana, Virgen [mra?.... 
¡Dios en su trono coronado habla 
Tu Dulcísimo Nombre de María!
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Por eso cuando en nube de alta gloria, 
Que el luminoso espacio iba rompiendo, 
Tu corona ostentando de victoria. 
Dejaste sin tí el orbe el luto horrendo:
Y  cuando pura tu inmortal memoria 
El fuego de tu amor quedó encendiendo, 
La humanidad doliente repetía 
El Dulcísimo Nombre de María.

15.

Y las almas gozosas y  triunfantes, 
Que la cárcel del cuerpo abandonaban. 
Entre tus coros cándidos y amantes 
Ascendiendo, tu cántico entonaban.
Y las almas, tal vez, de amor fragantes. 
Que á este valle de lágrimas bajaban 
A l cielo tornan, que el amor las lía 
Del Dulcísimo Nombre de Maiia.

16.

Oid: «Señor, mi alma te engrandece. 
"Mi espíritu se goza en tí. Dios mió!
«Mi bajeza en el cielo resplandece:
«Al soberbio espai'ció del poderío 
«Del pecho. Los humildes enaltece; 
«llenchió al pobre, y el harto fue vacío." 
Así ensalza la cólica armonía 
El Dulcísimo Nombre de María.

17.

Tú, creación perfecta de la mano 
Del que ES eternamente pai-a amarte: 
Humanidad divina, que el cristiano 
Adora hasta por gloria de adorarte: 
0 }e ,  desde ese cielo soberano.
Do tus coros no cesan de alabarte.
Mi suspiro de amor, la oración mia 
Al Dulcísimo Nombre de María.

J o sé  M a e ía  d e  l a  TORRE.

EL ASNO COJO.
NOV£LA ORIGINAL

rOR D. MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ.

(C02fTIKUACI0If.)

— Y dónde está Juan?
— En el ejército.
— Pues bien; es necesario que esta noche aparez­

ca en Madrid.
— Cómo!

_ — Entendámonos: cuando el muchacho era estu­
diante hubo de ver por las lumbreras de las aruar- 
dillas á Angela

-E s verdad.

— Eran los dos niños, y sin consultar la distan­
cia real que los separaba, se amaron.

, — Es verdad; pero excité la ambición de Juan y 
le envié al ejército.

— Sí; pero entre tanto se han escrito; Angela ha 
crecido y no ha olvidado sus primeros amores; al 
contrario, entusiasta como la hermana de su madre, 
ha deificado ese amor, y profesa una verdadera pa­
sión á Juan. Jjo sé todo, porque receloso siempre, 
lo he expiado. Es mas; he favorecido indirectamen­
te ese amor, porque no teniendo hijos, he pensado 
alguna vez expiar mis faltas uniendo á Juan con su 
prima Angela.

— Y  en la presenté ocasión ¿para qué nos sirven 
esos amores?

—Oh! para mucho. Campomanes fué grande ami­
go de Campo-Rojo, con quien además le ligaba un 
remoto parentesco. Campomanes es uno de esos 
hombres de corazón que nunca olvidan á sus ami­
gos, y si se le dijese que aquí estaba enfermo, mo­
ribundo el hijo de Campo-Rojo, vendría, sí: indu­
dablemente vendría.

— Pero las pruebas.
— He aquí los documentos que prueban la iden­

tidad de Juan, contestó el conde sacando de uno 
de los bolsillos de su casaca un legajo. He forjado 
una historia, que aunque novelesca, creerá el con­
de. Ahora bien; se le remiten estos papeles, citán­
dole aquí ])ara esta noche á las doce.

— Pero....
— Déjame concluir. Hace algún tiempo que An­

gela no recibe como antes cartas del ejército; que 
ignora lo que ha sido de Juan.

- Y  bien....
— Se la escribo otra carta semejante á_la del con­

de. El amante moribundo que no puede por lo tan­
to escribir, la avisa su regreso á ¡Madrid, y las im­
posibilidades que ha tenido para verla; desea que 
en sus últimos momentos esté á su lado, y se vale 
para mensajero de un amigo.

— Angela no vendrá.
— Todo lo arrastra una muchacha apasionada. 

Además, acabo de verla, y la he dicho que no me 
espere esta noche, porque me ocupan asuntos de in­
terés. No teniendo quien se lo estorbe, vendrá.

— Nada comprendo áun.
— Pues yo lo entiendo perfectamente. Campo- 

manes y Angela vienen aquí por un mismo moti­
vo y á una misma hora. Entonces me presento yo 
con algunos testigos. Fijo enfurecerme, insulto al 
conde, le llamo seductor, y le pido una satisfac­
ción; si me la niega, en un rapto de furor le mato 
y todo está concluido: yo me encargo de las con­
secuencias.

— Muy bien pensado está eso, señor, dijo Pedri- 
llo: todo se reduce á prestar á V. E. mi casa.

— Y  á ayudarme en un caso.
— Ayudaré á V. E.
— Pues bien, estamos convenidos, dijo el conde; 

aleja á los tuyos, y que nadie pueda ser testigo de 
lo que ha de pasar aquí.

“ Perdone V. E., dijo Pedrillo al conde que se • 
dirigía á la puerta; pero aún falla algo: yo soy un
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pobre diablo y  V. E. un gran señor; como hemos 
unido nuestras existencias para el crimen, unámos­
la para la horca; nada haré si no me entrega V. E. 
un documento en que me mandéis matar á Campo- 
manes.

— ¡Cémo!
__O no cuento V. E. conmigo.
Campo Eojo conoció que nada conseguia negán­

dose y escribió en un papel que le mostró Pedrillo.
«Es nesario que muera el fiscal del consejo de 

«Castilla D. José Moreno conde de campomanes. 
«Firmado."

"Condede Campo Eojo. A  31 de marzo de l /6 8 .«  
Luego dobló el papel y en el reverso sobre el 

escrito puso:
“A  Pedro de las Heras, antes mi mayordomo y 

ahora ciego violinista, calle de Atocha, núm. 120, 
guardilla."

__Estamos conformes: este papel a entrambos
nos compromete, y estoy seguro que V. E. por sí 
mismo tendrá gran cuidado en que este asunto no 
traspire.

El conde tenia fiebre; sus ojos extraviados te- 
7 nian la expresión de una desesperación insensata.

— Adiós, dijo al fin á Pedrillo: te dejo mis pisto­
las para un lance extremo.

Y  se dirigió á la puerta.
— Espere V. E., señor conde, y le alumbraré; la 

escalera es alta y esta muy oscura.
Poco después Pedrillo y el conde bajaban la es- 

calerti- t . ,
Entre tanto Juan salió de su escondite, busco a 

tientas la mesa, tomó de sobre ella las pistolas, y 
se sentó en el sillón'de vaqueta que habia ocupado 
Pedrillo.

CAPITU LO IV.

E E T E L A C I O l f E B .

Cuando Pedrillo volvió, aseguró la puerta por 
dentro, y tan turbado estaba que no reparó en 
Juan hasta que llegó junto á la mesa.

Primero sus ojos lanzaron un relámpago miran­
do al jóven. Luego la calma mas profunda domi­
nó en su semblante, y se dhágió hacia él con los 
brazos abiertos.

— ¡Juan! ¡hijo mió! ¡querido mió! le dijo.
— Apártate, miserable, eonlestó el jóven: no me 

toques con tus manos de asesino si en algo apre­
cias la vida. / j  ^

— Con que lo sabes todo, gritó abandonándose a 
su rabia Pedrillo. ¡Oh! peor para tí, porque ese se­
creto te va á matar. Y  sacó un lai-go puñal do 
debajo de su opalanda de mendigo.

— Eíndete, infame, gritó Juan armando una de 
las pistolas.

Pedrillo rugió. _ . . .
— Dame los papeles que acreditan mi nacimiento. 
Pedrillo se hizo atrás.
— Dame esos papeles, repitió el jóven ganando 

el terreno que Pedrillo perdia.
En los ojos de J uan brotaba la sangre; la deci­

sión de matar estaba pintada en ellos, y Pedro pu­
so los papeles sobre la mesa.

—Ahora arrójate al suelo.
— ¿Qué quieres hacer conmigo, Juan?
— ¿Qué? ¡entregarte á la justicia, infame!
—Harás mal, porque yo puedo decirte todo lo 

que sé acerca de tu estado.
-H a b la .
__Pero para ello es necesario que me ofrezcas

no entregarme á los tribunales.
— ¡Habla! tú fuiste criado de mi padre.
— Lacayo, contestó Pedrillo sentándose con jm - 

pudencia sobre el arcon; hace de esto veinte años, 
y tú tcnia.cuatro; Teresa acababa de nacer.

Por aquel tiempo entraba en la casa D. Juan de 
Haro; concurrían los condes de Campomanes, de 
Aranda y el marqués de la Ensenada, todo lô  mas 
rico y noble de la corle; tu madre era hermosísima 
y tenia muchos adoradores; pero ninguno pudo 
jactarse de haberla debido una mhada, una sonrisa 
ó una señal de inteligencia.

Sin embargo, D. Juan de Haro se apasionó fre­
néticamente de ella; pero concibió que nada eonse- 
guiria alarmando la virtud de tu madre, y medito 
un proyecto de éxito segm'o.

Un dia me encontró en la plaza Mayor y me 
llamó. Llevóme á una taberna y  subió conmigo á 
un aposento retirado que cerró cuidadosamente.

— Tú eres muy pobre, me dijo.
— Si señor, muy pobre, le contesto; no tengo mas 

que mis brazos.
__Pues bien, yo puedo darte lo suficiente para

que no trabajes mas.  ̂ ,
— Gracias, señor, le dije; pero V. E. necesitara 

algún gran servicio de mi parte en cambio do esa 
protección.

— Poca cosa, contestó mirándome fijamente y 
sacando del bolsillo un papel doblado: todo se re­
duce á que oches estos polvos en el chocolate que 
sirvas esta tarde a tu amo.

Te confieso, Juan, que me enternecí.
— ¿Y para qué son esos polvos?
—Para que duerma, contesto roncamente.
— No io haré, dije levantándome.
— Bien, añadió, yo creí que esto no te vendria 

mal; y me enseñó un bolsillo dé seda, entre cuyas 
mallas relucían multitud de onzas de oro.

Confieso que no tuve valor para salir de allí, y 
me senté de nuevo. La vista del bolsillo me fas­
cinaba: yo óra pobre; estaba reducido a la servi­
dumbre, y por hacer dormir á un hombre me ha­
dan rico. Yo en verdad no creia que se ti-ataba 
de asesinar á tu padre, sino de ¡iroporcionarse al- 
<runos momentos de libertad con tu madre. El oro 
me fascinaba mas á cada momento, y puse mi ma­
no derecha sobre el bolsillo y la izquierda sobre el 
papel.

—Aun no, me dijo aquel hombre fatal sacando 
papel y tintero de su bolsillo, antes es preciso que 
escribas aquí.

—¿Y qué he de escribir?
__«Dcchiro haber compuesto con ciertos polvos

.'■i
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el chocolate que he servido hoy al señor conde de 
Campo Eojo."

— Pero ya ve V. E., le contesté, que me expongo 
á una desgracia.

D. J uan de Haro dejó caer su mano significativa­
mente sobre el bolsillo.

El demonio de la codicia me embriagó, tomé la 
pluma, escribí y firmé; D. Juan de Hm-o tomó el 
papel, me entregó el bolsillo y me dijo;

-—Si no haces esta tarde lo que hemos convenido, 
mañana te entrego á la justicia; pero si lo haces, te 
doy otro bolsillo mayor que ese.

Yo no sabia lo que me acontecía; sentí miedo, y 
pedí un vaso de aguardiente; entonces me sentí 
mas resuelto y me decidí.

Era ya cerca de oscurecer y  fui á casa de tu pa- 
dic; bien pronto me pidió, como de costumbre- el 
chocolate. ’

Si no hubiese bebido, de seguro hubiera reflexio­
nado; pero no fue así: los polvos cayeron en el cho­
colate y tu padí’e bebió.

Una hora después, todos estaban consternados; 
el conde liabia caído de su sillón muerto de repen- 
te,-como si le hubiera herido un rayo.

 ̂ Los médicos ó estaban comprados, ó no cono­
ciéronlos efectos del veneno, pues dijeron que ha­
bla muerto de una congestión cerebral.

Todo concluyó; tu padre fué enterrado con la 
pompa que pertenecía á su clase, y  los salones se 
cerraron para todo el mundo, excepto para don 
Juan de Haro, uno de los roas próximos parientes 
de tu padre, y  su heredero á falta de sus hijos.

J. u madre estaba sumida en la mas horrible des­
esperación, y en vano se esforzaban por consolar­
la su hermana doña Juana, madre de Angela, que 
entonces era una niña casi de la misma edad que 
tu hermana Teresa. ^

Así pasaron tres meses. Al fin de ellos, un dia 
don J uan de Haro mo llevó á la misma taberna 
donde habíamos estado anteriormente, y me ofre­
ció otro bolsillo si os robaba á vosotros dos, únicos 
herederos del conde, y  os arrojaba á la inclusa de 
Toledo.^ Cuando se ha dado el primer paso, se da 
con facilidad el segundo; tres dias después fuisteis 
arrebatados por mi del lado de vuestra madre, pe­
ro- no me atreví á abandonaros. Con el dinero' que 
ese hombre me ha dado, me dije, los educaré; los 
haré pasar por mis hijos, y al menos no serán ex­
pósitos.

J uan escuchaba con una atención terrible á Pe- 
drillo; sus labios descoloridos temblaban: el mise­
rable, á pesar de su impudencia, tenia miedo.

— Y  qué fué de mi madre? preguntó con acen­
to breve y opaco á Pedrillo. ■

— Según pude saber cuando volví á Madrid, obli­
gada por los asiduos cuidados de don Juan de Ha­
ro, que había heredado al conde á falta de sus hi­
jos, que se creían muertos ó perdidos, se había uni­
do á él. El resultado que este enlace tuvo lo has 
oido de su misma boca; y  á mí me debes el ser rico 
y  estar en posición de vengar á tu padre: cosa que 
hubiera sido para tí siempre un misterio, si yo te 
hubiera expuesto en la inclusa de Toledo.

enviaste á la muerte, miserable, su­
friendo cuando mi amor, amor providencial por 
cierto, me hizo pensar en buscar la fortuna en cam­
paña; me viste miserable, sufriendo, reducido al pan 
de la miseria sin conmoverte ni arrepentirte: has 
entregado al trabajo penoso de las mujeres desvali­
das á mi pobre Teresa, á la hija de tu señor á quien 
habías asesinado, y  sabe Dios lo que habrá sido de 
ella en ese círculo de corrupción que rodea á las jó ­
venes hermosas y pobres en Madrid. Has hecho 
un comercio vil con la sangre de los mios, y esto no 
puede quedar impune.

Pedrillo, á pesar de su insolente serenidad, se pu­
so pálido como un cadáver.

— Por ahora lo que necesito es asegurarte, dijo 
el jóven buscando un sitio donde encerrar á Pedri­
llo; y  te aseguraré, sí; añadió reparando en el ar­
cén de las provisiones; abre ahí.

— Juan!
— Abre, gritó el jóven, amartillando una pistola.
Pedrillo se levantó y abrió el arcon.
— Ahora entra.
Pedrillo comprendió quo toda resistencia era inú­

til, y  entró.
Juan dejó caer sobre él la tapa y  cerró.
En aquel momento se oyeron pasos eji la esca­

lera y  llamaron á la puerta de la guardilla.

CAPITU LO V.

En FABEICANTE BE MOXBABIENTES.

Juan abrió la puerta, y entró un jóven como de 
diez y  ocho años envuelto en un manteo de estu­
diante, raido hasta el punto de ser el facsím ile de 
una tela de araña, y  cubierta la cabeza con un som­
brero, que un tiempo, según vestigios, debió de ser 
de tres picos, pero que entonces habia quedado re­
ducido á un casquete mugi-iento. Erte equipaje 
destilaba agua por todas partes, en atención á es­
tar lloviendo de una manera ruidosa.

En el seniblante de este joven, en que la miseria 
y las privaciones habían respetado la nobleza y  la 
hermosura, se notaba un desaliento profundo. Sus 
ojos miraban y no veian; sus palabras se dirigían á 
la ventura.

Déme Vd. una luz. ¡Pronto una luz! ¡Quiero 
estar solo! ¡morirme solo! ¡reventar solo! dijo sin 
mirar a Juan y  con el acento de una excitación 
febril.

Nuestro cazador miró con sorpresa al recien ve- 
nido, y  una lagrima y una melancólica sonrisa sur­
gieron de su corazón.

— Diego! pobre Diego! exclamó abrazándole.
— Quién es? dijo el otro separándose y frotándo­

se los ojos como quien pretende alejar de sí un sue­
ño. Ah! eres tú. Juan! mí querido Juan! Y  otra 
lágrima y  otra sonrisa aparecieron en el semblan­
te de Diego.

Esta vez los dos jóvenes se abrazaron estrecha­
mente.

— Y  cómo has venido? preguntó Diego; eres ya 
capitán? Estás rico? has hecho suerte?

licen'

corre
tios,
solo!

¡El
tes

Ayuntamiento de Madrid



5 1 5

ible, su- 
5Íal por 
en cam-
0 al pan 
rte; has 
desvali- 
á quien 
sido de
1 lasjó- 
5 hecho 
esto no

l, se pu-

te, dijo 
Pedri- 

i el ar-

^istola.

ra inu-

I esca­

mo de 
estu- 

úle de
I soni­
do ser 
do re- 
uipaje
á es-

iseria 
a y la 
. Sus 
^an á

¡uiero
0 sin 
ación

II ve-
1 sur-

Indo-
isue-
otra

blan-

icha-

38 ya

__Sí, contestó Juan: he traido de campaña mi
licencia y  una pierna rota.

__Cómo ha de ser! paciencia: también por aquí
corre mala suerte, murió mi padre, mi madre, mis 
tios, mis tias, mis parientes, y me he quedado solo; 
solo! comprendes tú el sentido de esta palabra,isolol

__Pero ya debes ser bachiller en derecho.
__Debia serlo, pero ah! ahorqué los estudios. El

Jiis Bovianum era para mí un narcótico insufrible, 
y el Fuero Juzgo una droga insípida y nauseabun­
da. Y  luego, yo no he nacido para el foro judicial. 
Me sentía arrastrado de una manera irresistible ha­
cia otro foro donde brotan laureles y oro: necesita­
ba una corona para mi frente y un tesoro para mi 
bolsa. Fuera los Comentarios, me dije: ¡muera Ci­
cerón! viva Platón y Aristófanes! Y  sin meditar 
mas, arrojé fuera de mí la toga para apoderarme de 
la carátula cómica y el coturno trágico. La risa, 
el llanto, las sensaciones, los aplausos, el foro escé­
nico. Oh! esa, esa es la inmortalidad, la fortuna.

Juan miraba con ojos desencajados á Diego te­
miendo no se hubiese vuelto loco.

— Tú no me comprendes, alma vulgar. Tú no 
sabes lo que es ver un anfiteatro henchido de es­
pectadores que escuchan con una religiosa atención 
los versos divinos y sonoros del poeta que canta el 
cómico en el proscenio; no sabes lo que es ver on­
dular esa multitud arrastrada por el interes y las 
tremendas situaciones de la tragedia, levantarse y 
lanzar un millón de palmadas y otro millón de en­
tusiastas ¡bravos!

Evidentemente Diego hablaba de memoria.
Juan casi no le escuchaba.
—Pero en fin, dijo el jóven ex-cazador del Rey, 

¿qué sacamos en limpio con tanta palabrería? ¿eres 
rico? _

— Rico! ¡Cervantes murió asesinado por su siglo. 
¡El Tasso murió loco! Yo, que no soy ni Cervan­
tes ni el Tassó, soy mas desdichado que ellos. ¡Mira!

Y  Diego, cpn un ademan altamente trágico, sa­
có de debajo de su sutil manteo una caja de cartón 
que puso sobre la mesa.

Juan temió que aquella caja fuese la de Pandora.
— Mira, repitió Diego, y sacó de la caja un ma­

nuscrito sobre el cual, con la expresión del mas pro­
fundo dolor, colocó algunas astillas de enebro y una 
navaja de média cuchilla.

— Y bien; ¿qué significa esto?
—Esto es un sarcasmo viviente, un apóstrofo, 

una historia.
Esta que ves, tragedia desdichada,
Por mí entre sueños de ambición escrita.
Con mondadientes yace deshonrada.

— ¡Diego! ¡Diego, por Dios! ¡estás loco! \amos, 
cálmate, que para algo mas importante te envia la 
Providencia junto á mí.

— ¡Mas imi>ortante que mi desesperación y mis 
lágrimas! Ay! ¡Si tú comprendieses lo que sufre tú 
amigo, tu hermano Diego!

El jóven habla dejado su tono declamatorio, y 
sus palabras rebosaban impregnadas de dolor de su 
corazón.

— Yo he tísci'ito,¡jorqueescriben todos,Juan,con­
tinuó con desaliento; he escrito para vivir; es decir, 
pensando en vivir: con mi talento he escrito, por­
que necesitaba algún dinero para unirme á una mu­
jer á quien amo. A  tu hermana, Juan, a Teresa.

Los ojos de Juan brillaron de una menera ex- 
tr.aña.

— Yo nada tenia; aquí, de noche, junto á ella, 
mientras hacia flores, yo escribía versos; cuando ha­
bla concluido una escena, se la leia, y ella la en­
contraba arrebatadora, sublime.

Yo creí tener con mi tragedia un tesoro, y la lle­
vé al galan de la compañía del Príncipe, á quien 
convidé á beber vino- en la taberna de Majaderitos. 
Mientras empinaba, me d'jo que era una cosa ex­
celente, que la leería á sus compañeros, y que era 
indudable que me pagarían por ella doscientos du­
cados, sin contar lo que me ganaría con la impre­
sión. Alentado con esta esperanza me declaré á tu 
hermana...

— Y  ella?., preguntó con interés Juan.
— Me amaba ya. Desde entonces trabajamos jun­

tos. Pero pasaron seis meses. Los escasos ahorros 
que me dejaron mis padres concluyeron; mi come­
dia no se leia. Llegó un dia en que no tuve pan, y 
si alcancé un lecho pai-a dormir á su abrigo, fue 
merced-á la caridad del tío Pedro el Ciego. Mu­
chas veces, cuando volvía desesperado, encontraba 
junto á esa mesa á Teresa, velando y triste; siem­
pre liabia al menos un pedazo de pan: "eso es pa­
ra t í ," me decía; yo creía que el ser orgulloso con' 
un ángel era cometer una falta, y comía mi pan 
mojado con mis silenciosas lágrimas. Entonces 
pensé en trabajar; pero después de haberme afana­
do en vano por encontrar una profesión honrosa, 
héme aquí empleado en fabricar mondadientes, po­
bre, desesperado, adquiriendo apenas para un pe­
dazo de pan duro y una sardina.

— Pues bien, dijo Juan después'de un momento 
de silencio, olvida eso y piensa en el porvenir; si 
Teresa te ama, os casareis al momento.

Diego dió un salto de alegría.
— Pero antes es menester que me ayudes en un 

negocio delicado.
— ¡Y cómo si te ayudaré! ¿de qué se trata?
— Siéntate y busca papel.
Diego se sentó y sacó papel del cajón.
— Escribe.
— Escribo.
"Exemo. Señor.—Se atenta contra vuestra vida, 

contra el rey g contra el Estado; remito a V. E. 
las pruebas de mi dicho. Importa (¡ue esta noche 
venga V. E. con fuerza armada, que debe recatar­
se, á la guardilla de la casa número 120 de la ca­
llo de Atocha.

"Por los adjuntos documentos se enterará V. E. 
que quien le escribe es hijo de vuestro amigo el con­
de de Campo R ojo ."

Diego, aunque con continuas interrupciones y 
frecuentes observaciones, escribió la comunicación 
que le dictó Juan. Este firmó. Incluyó los pa­
peles que arrancó á Pedi-illo, cerró, y puso la direc-
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I -! cion: “Al conde de Campomanes, físcal del Con­
sejo de Castilla.”

Después hizo escribir á Diego una carta para 
Angela. Estaba concebida en estos términos:

^Querida Angela: Al salir huyendo de tu tio 
por las guardillas, hecaido, y  estoy cerca de la 
muerte; antes de morir quiero tener e l consuelo de 
verte por 'la última vez. Te espero en la guardi­
lla de la casa número 120 de la calle de Atocha, 
que es la misma en cuyo cuarto principal vives, a 
las once y media de la noche, hora en que podras 
verme sin testigos. Tu desgraciado amante,—  
J u a n . ”

Puesta la dirección á esta carta, Diego se encar­
gó de llevarla, como la otra, á su destino, y salió.

CAPITU LO Y I.

TERESA.

Quedó Juan entregado á cien opuestas sensacio­
nes; se encontraba trastornado'; iba, venia, medita­
ba, y tenia miedo del resultado de aquella intriga.

Media hora después de haber salido Diego, lla­
maron 8 la jmerta, y entró una jóven Su traje era 
el de las costureras y modistas de entonces; pCro 
la jóven que presentamos á nuestros lectores no 
era de expresión resuelta y picaresca, como en ge- . 
neral aparecen las grisetas de hoy; era, por el con­
trario, la imagen del candor y la pureza, encerra­
da en una basquina, un pañolón de abrigo y una 
modesta mantilla.

Juan sintió latir su corazón violentamente al 
reconocerla, porque era su hermana. Teresa dió 
un grito al reconocer á su hermano, y le cubrió de 
besos y de lágrimas.

En aquel momento llamaron estrepitosamente á 
la puerta y se oyó la alegre voz de Diego que gri- 
taba:

— ¡Eii! ¡cuidado! ¡no apretar tanto! ¡pesia á la 
fi aternidad! ¡abrid pronto ó me entro por el venta­
nillo!

Y  Diego asomaba sus narices por el que estaba 
abierto en la puerta. Juan le abrió.

— Las cartas están entregadas ámbaa en mano 
propia, y heme aquí.

— Pues bien, dijo Juan; sentaos y escuchadme.
Teresa, impresionada por el acento grave de su 

hermano, se sentó no sin preparar su labor junto á 
la luz.

— lío  se trata ahora.de trabajar, Teresa. Quie­
ro que me contestes á .lo que voy á'preguntarte. 
¿Amas á Diego?

La jóven se puso encarnada como una guinda, y
hanzó una mirada de reconvención á Diego.

Teresa se levantó, y dijo con una majestad pro­
pia de una reina:

— Si se hubiese permitido la mas insignificante 
libertad, hermano mió, no hubiéramos vivido un 
solo momento mas en una misma casa.

El cazador del Eey sonrió .melancólicamente, 
desabrochó su casaca y se despojó de un cinto que 
vació sobre la mesa.

11Í.W —-   ----------------------- _ o
— ¿Qué si me ama? dijo este; ¡cierto es que si! 

¿ne es verdad, Teresa? se sonríe, ya lo ves.
—Sí, le amo, dijo tímidamente la jóven.
— ¿Y Diego ha observado contigo una conduct 

respetuosa?
Diego dió un salto en su asiento y miró ofendí 

do á Juan.

fSe continuará.]

SOLUCION DEL GEROGLIFICO ANTERIOR.

De la minoría de los reyes sobrevienen d los 
pueblos gran número de trastornos.
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